
 
 
XIV ENCUENTRO ANUAL ACDE 

 

ARGENTINA NUESTROS DESAFÍOS PARA UN 

PROGRESO SOSTENIBLE 

 

Buenos Aires, 23 de junio de 2011. El consultor Sergio Berensztein y 

el economista José María Fanelli coincidieron hoy en que “el 

problema” de base que tiene la Argentina es contar con instituciones 

“muy débiles” que generan “fallas de organización, falta de 

credibilidad de las reglas de juego e ineficiencia estatal”. 

 

Además, advirtieron que el Estado nacional “gasta un montón de 

plata” y eso no se traduce en una reducción de la pobreza. Al disertar 

en el XIV Encuentro Anual de ACDE, Berensztein –presidente de la 

consultora Poliarquía- consideró que en la Argentina “hay una sola 

institución importante: la Presidencia de la Nación. Tiene tantos 

recursos y tanto poder, que invade otras áreas. Por caso, un 

Presidente puede destruir el INDEC o el Banco Central o hacer lo que 

quiera”. 

 

“El híper presidencialismo suele generar un abuso en el manejo de los 

recursos del Estado, que se destinan a hacer política. Eso deriva en 

un estatismo, como ocurre hoy. Tenemos una política de caudillos, 

que promueve estrategias de capitalismo de amigos, algo que 

provoca finalmente crisis de gobernabilidad. Por eso, es muy difícil 

elaborar estrategias que nos saquen de la inmediatez”, enfatizó. 



En un panel sobre “Los limitantes para el progreso argentino”, 

Berensztein indicó además que “el federalismo también es muy débil, 

ya que hay un sometimiento de las autonomías provinciales al poder 

central”. 

 

Según el analista, “tenemos que lograr tener buenas instituciones 

democráticas, pero si no se mejoran las políticas públicas, la 

democracia se diluye.  

 

No obstante, Berensztein estimó que el país “está en condiciones de 

pensar un plan estratégico de desarrollo democrático, que logre la 

equidad y la sustentabilidad. Y en diez años, el país podría sentar las 

bases institucionales para encarar un proceso de reversión de la 

decadencia”. 

 

“Habrá que hacer entonces un esfuerzo de 20 ó 25 años, con mayor 

cooperación público-privada, con el fortalecimiento de organizaciones 

independientes de la sociedad civil -frente al proceso de estatización 

de la sociedad civil que tenemos hoy- para que volvamos a ser un 

país como lo éramos en la década del `20 del siglo pasado, que 

sorprendía por su dinamismo”, añadió. 

 

Por su parte, Fanelli expresó que “el problema central que tenemos 

en la Argentina son las instituciones. La plata se tiene que gastar 

bien, y eso es un problema institucional. Tenemos instituciones 

débiles, fallas de organización, falta de credibilidad de las reglas de 

juego. Esto quiere decir que hay ineficiencia estatal”. “Entonces, hay 

que arreglar esta situación porque con buenas instituciones podemos 

tener una economía competitiva”, añadió. 

 

Fanelli –quien es investigador del Conicet- señaló, por otra parte, que 

si el Gobierno no logra frenar la inflación, podría desencadenarse una 



crisis, a raíz de que el tipo de cambio está atrasado y los precios 

suben. 

 

“Si no se frena la inflación, con un tipo de cambio como el actual que 

se está atrasando, hay riesgo de generar una crisis. Consecuencia de 

largo plazo: vivimos en la Argentina invertimos afuera”, puntualizó, 

“somos el país más inflacionario entre los emergentes”. 

 

Fanelli comentó que durante los últimos diez años, la Argentina 

“cambió tanto que no contamos con un diagnóstico compartido -en 

términos sociales- acerca de hacia dónde tiene que dirigirse el país. 

Es que lo que se ve ahora no se vio nunca, es otra cosa. Por eso las 

dudas acerca de cómo podemos mantener el crecimiento”. 

 

Según comentó, “hay tres o cuatro períodos de la historia argentina 

donde observamos que existe ahorro por encima de la inversión. Y la 

actual es una de ellas. Hoy estamos con elevada tasa de ahorro, pero 

también mandamos mucha plata al exterior”. “Por lo tanto, tenemos 

ocho años ininterrumpidos de superávit de cuenta corriente. Es algo 

que no se vio nunca. Y ese superávit se está generando de una 

manera muy buena, a través de las exportaciones”, resaltó. 

 

Consideró también que el “desafío” es “invertir en capital humano y 

conocimiento, para evitar transformarnos en un país pobre y de 

viejos”. 

 
Acerca de ACDE: 

 

ACDE es una asociación de dirigentes de empresa cuya misión es ser un ámbito de análisis y reflexión de 

la temática empresaria a la luz de los valores cristianos; y de acción, a través de su compromiso social 

en una labor empresaria regida por principios éticos y al servicio del bien común. ACDE es miembro de 

la asociación internacional UNIAPAC (Unión Internacional de Empresarios Cristianos). 
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